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'Oleg y las raras artes'

Los melómanos ya lo conocían, pero gran parte de la cinefilia sólo lo
descubrió gracias a 'Oleg y las raras artes', el no menos genial retrato
documental que le ha dedicado el cineasta venezolano afincado en
Barcelona Andrés Duque, un film estupendo ya premiado en varios
festivales.
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A los 85 años ha fallecido Oleg Karavajchuk, un hombre que ya forma
parte de la Historia de Rusia. De pequeño ya era un pianista prodigioso,
tanto que por tocar para Stalin salvó a los suyos del gulag. El régimen le



acogió en su seno y le permitió desarrollar su talento brindándole un
chalet particular en un barrio residencial sólo para artistas en el que
también vivió Tarkovski, entre otros que tampoco quedan. Oleg era uno
de los últimos supervivientes de aquella época, su nuevo vecino taló sin
contemplaciones su árbol favorito para construirse una sauna o algo
parecido. La nueva Rusia, la Rusia de Putin.

Hay imágenes de Oleg tocando para Stalin; hay vídeos de Oleg tocando
con una bolsa en la cabeza o de Oleg tocando el piano tirado en el suelo.
Pero Andrés Duque no es un Javier Cárdenas y Oleg no era Pozí. Más
bien un genio total de la música a cuya humanidad y filosofía el cineasta
se aproxima con cautela a lo largo de un film realmente extraordinario, y a
todas luces irrepetible que ha merecido premios en varios festivales (el
D'A de Barcelona, el Punto de Vista de Pamplona...) y que todavía no
tiene, por desgracia, fecha de estreno en nuestras salas. Entre otras
muchas perlas, Oleg nos recuerda en el film que el mayor enemigo del
arte es la comodidad. La belleza nos cautiva por su carácter
extraordinario. Es decir, no ordinario, no vulgar, no previsible, no lo de
siempre.

'Oleg y las raras artes' no es la única película en la que ha sonado la
música inconformista de Karavajchuk. Su música ya fue utilizada para
amenizar una película silente de 1929 estrenada en USA como 'My
Grandmother', de Kote Mikaberidze, y a partir de 1953 se dedicó a la
composición de bandas sonoras (más de 60 en total) para el cine del
régimen, porque 'era una de las pocas actividades que no prohibía la
KGB'. 

 


